
































































































































































































































118 VIAJES 

Shanghai 

ellas se trabaja a destajo, incluso por las noches, 
mientras otras permanecen paralizadas. 

Pero quizá todo esto no debería sorprendemos 
tanto. China es un país que está acostumbrado a 
los cambi os y, e n el los, no s iempre se ha 
mo strado de masiado co nservadora de su 
patrimonio cultural. De hecho, cuando se visita 
su arquitectura tradicional, a veces se tiene la 
sensación de que no se ven las mejores piezas 
sino, simplemente, las que se conservan. Y no 
obstante, a juzgar por la cantidad de gente que 
vis ita esos monumentos y la de hoteles recién 
inaugurados, no se puede dejar de constatar el 
enorme auge del turismo. Aunque, de momento, 
el interés por facilitar la movilidad de la gente 
vaya dirigido, casi ún icamente, a su propia 
población, ya que el turista extranjero todavía 
halla serias dificultades para transitar por el país, 
si pretende hacerlo por su cuenta. A ello se suma 
el obstáculo nada despreciable del idioma. Poca 
gente habla otra cosa que no sea el chino y las 
oficinas de turismo , no siempre fác iles de 
encontrar, en muchos casos sólo t ie ne n 
información en su propia lengua. 

Frente a esta creciente atracción por su pasado 
tradic ional, parece que los chinos tienen, en 
cambio, cierta voluntad por borrar rápidamente 
todo lo que constituye su pasado más reciente. 
Según se comentaba, tan sólo un tercio de la 
población cree todavía en la consecución del 
ideal comunista. Ya nadie lee el «libro rojo», 
pero éste se puede adquirir en los mercadillos 
callejeros por cinco yuanes (más o menos cien 
pesetas); las ediciones bilingües -escasas porque 
las que se hicieron entonces estaban destinadas 
a la exportación- se consiguen, después de un 
pequeño regateo, por unos 55 yuanes. Tampoco 
se ven ya grandes efigies de Mao, aunque en los 
puestos de venta de recuerdos turísticos su 
imagen es tá plas mada e n un montón de 
cachivaches variopintos: insignias, ceniceros, 
mecheros inverosímiles ... A propósito del pasado 
reciente, se diría que en vez de borrarlo han 
optado por comercializarlo. 

Pero tampoco faltan m uestras d e la 
comercialización del pasado tradicional. En 
Hangzhou hay un parque donde se exhiben 
reproducciones en horm igón de las grutas 
budistas más importantes del país. Una de esas 
reproducciones está hueca, y su interior lo llena 
un local de venta de chucherías para turistas. Al 
h i lo de esto, me v iene a la me moria otra 
reflexión, esta vez de El Roto, y en forma de 
viñeta. En ella se ve una imagen de Mao ataviado 
con unas orejas de Mickey Mouse. Ciertamente 
China ha decidido incorporarse al espectáculo.• 

Reproducción en hormigón de una gruta budista. Dentro.un local de 
venta de recuerdos para turistas. 
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MAS LIGERO QUE EL AGUA 

A Tanis Pérez Pita. In memoriam. 

Junto a la rabia y el dolor por tener que 
estar hoy haciendo este parlamento en 
honor de Tanis Pérez Pita, tendré que 
añadir la emoción de hacerlo de viva 
voz aquí en este tan especial recinto 
de la Residencia de estudiantes, por 
mil razones. 

Cuando preparaba -¿se pueden pre­
parar?- estas palabras, tenía sobre la 
mesa una edición de las poesías com­
pletas de Luis Cernuda hecha en Mé­
xico en 1940 "bajo el cuidado tipográfi­
co del poeta Emilio Prados". Luis Cer­
nuda habla allí, con motivo de la muer­
te de un joven marino, y usando una 
bellísim·a metáfora, de que era "más li­
gero que el agua". Así, más ligero que 
el agua, de una delicadeza extrema ex­
quisita, era la arquitectura, y la docen­
cia y la persona de Tanis Pérez Pita. 

Siempre me interesó de modo es­
pecial su arquitectura. La que hizo casi 
siempre en colaboración con Jerónimo 
Junquera. Y así siempre lo plasmé en to­
dos mis escritos en múltiples ocasiones. 

En el último texto, largo, que era la 
introducción a una impecable publica­
ción del e.O.A. de Almería 1, acabé en­
voMéndoles con un cierto carácter ecléc­
tico. Quizás ahora debería matizarlo, y 
más tras sus últimas obras, apuntando 
que "la contaminación del discurso mo­
derno, no supone tanto un radical eclec­
ticismo, como el protagonismo de la ME­
MORIA en la sensibilidad creativa" 2. 
Esta puntualización de Juan Miguel Her­
nández de León me parece de enorme 
precisión para enmarcar ahora la arqui­
tectura de Tanis Pérez Pita. 

Recuerdo todavía el exquisito pro­
yecto con que estuvieron a punto de 
ganarle al mismísimo Oíza el concurso 
de la Facultad de Ciencias de Córdoba. 
Éramos todos más jóvenes, más vani­
dosos y más radicales, o menos. Cuan­
do en mi último proyecto construido en 
Mallorca integraba algunos elementos 
de la naturaleza, como las glicinias, los 
jazmines y los naranjos, bien me acor­
daba de Tanis y de aquel proyecto. 

De aquel mismo período, de 197 4, la 
blanca casa de Nerja. Y su relación con 
Kajerholm, de cuyos diseños Tanis es­
cribió con ocasión de su desaparición 
que "no tienen fronteras, ni fecha de na­
cimiento, ni plazo de caducidad", que 
era claramente aplicable a su propia ar­
quitectura por encima de las modas. En 
la otra punta, la casa de Corrubedo, más 

contextual, más gallega, más marina si 
cabe. Y entre ellas, las viviendas de Pa­
lomeras, de 1979, y las de Carabanchel, 
de 1981. Siempre con plantas y volú­
menes de un máximo rigor. 

Las viviendas de Nerja aparecieron 
en un mítico número del lntemational Ar­
chitect editado en Londres por Haig Beck, 
que sirvió de espaldarazo a aquella joven 
arquitectura española de los 70. Y la de 
Santander fue la única pieza de arqui­
tectos de Madrid que figura en el muy 
difundido libro sobre casas del siglo XX 
de David Dunster. Y las de Palomeras, 
en las que Gloria García plasmó unos 
murales impresionantes, son motivo del 
comentario que sobre ellos aparece en 
la Historia Crítica de la Arquitectura Mo­
derna de Kenneth Frampton. 

De sus edificios más representati­
vos, más imponentes, la Biblioteca de la 
calle Azcona de Madrid, de 1988, tan so­
bria por fuera como riquísima de luz por 
dentro. Y la sede de Red Eléctrica en la 
Moraleja de Madrid, de 1992, cuando tu­
ve el honor de estar en un jurado en el 
que, por unanimidad, dimos el premio a 
aquel proyecto que después resultó ser 
el de ellos. O el más reciente y quizá su 
más conocido edificio para CajaMadrid 
en las Rozas, de 1995, donde vuelve a 
hacerse gala de su enorme precisión. 

Pero a mí me gustaría destacar en 
esta ocasión tres edificios más ligados 
si cabe a la personalidad y al pensa­
miento de Tanis Pérez Pita. La Funda­
ción Ortega, con aquella estupenda ac­
tuación de pieza con trillajes que equi­
libraba y pon ía en valor el edificio 
existente desde el pensamiento más 
contemporáneo. Su magnífica inter­
vención en la Biblioteca Nacional. Y su 
renovación de la Residencia de Estu­
diantes en la que, como muy bien sabe 
su director aquí presente, hubo unas 
historias preliminares en las que algo 
tuve yo que ver. 

La sala en la que hoy estamos de­
bería haber sido aquélla de la que lle­
gara a escribir el mismísimo Lutyens y 
en la que él mismo dio una conferencia 
en 1932, es la que antes de la renova­
ción llevada a cabo por Arniches y Do­
mínguez fuera foro para Le Corbusier, 
Gropius, Mendelsohn, Theo Van Do­
esburg o Breuer. 

Del talante intelectual de Tanis Pé­
rez Pita da fe su participación como 
miembro del Consejo de Redacción en 
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Los arquitectos Estanislao Pérez Pita y Peter Eisenman. 

la Revista de Occidente, donde a ve­
ces expusiera su pensamiento. O la cre­
ación de una Galería de Arquitectura 
AxA con Jerónimo Junquera y con Ga­
briel Allende en la calle Clavileño. O la 
dirección de la revista Boden. O la más 
significativa de la revista "Arquitectura" 
del Colegio Oficial de Arquitectos de 
Madrid, que se abrió entonces de par 
en par y allí entró el aire fresco de la Ar­
quitectura internacional y también de la 
libertad. A sus portadas llevó a los me­
jores pintores jóvenes de aquel tiempo, 
muchos hoy ya consagrados. En sus 
páginas escribían gentes tan certeras 
como Paco Calvo Serraller. 

A él debo mi primer y mi último ar­
tículo en El País. El último me lo ha he­
cho escribir con tanta rabia y con algu­
nas lágrimas 3. El primero, "Saturno ya 
no devorará a sus hijos" 4, fue una sen­
cilla invitación a escribir sobre la arqui­
tectura española contemporánea. 

A él debo también una obra en la 
que puse tanto empeño que me sirvió 
de trabajo de investigación para mis 
Oposiciones de Cátedra en Madrid en 
un ya lejano 1986. La Biblioteca Públi­
ca de Orihuela fue un encargo de Jai­
me Salinas llevado de la mano de Ta­
nis. En un momento en el que yo, como 
tantas veces, no tenía nada. 

Recuerdo una entre divertida y abu­
rrida reunión en su estudio de la calle 
Clavileño en aquella Galería AxA con 
Robert Stern, el pope de aquel momen­
to. Fue después de una comida copiosa 
con los más brillantes jóvenes arquitec­
tos de la Escuela de Madrid y tras la que 
se le exponía con diapositivas y en la os­
curidad lo más granado de las obras de 
aquellas vanguardias. Stem se había dor­
mido profundamente. Uno de aquellos 
jóvenes exponía su obra con cierta len­
titud. No diré su nombre porque es buen 
amigo. Tanis me sugirió que fuera yo el 
siguiente y tratara de despertar, provo­
cándole, al bueno de Stern, que seguía 

profundamente dormido. Así lo hice. Y 
bien que lo conseguimos. 

A él debo la publicación de mis pri­
meras cosas en Arquitectura, como el 
Concurso de la Plaza de la Catedral de 
Almería que ahora, después de 22 años, 
estoy felizmente construyendo. E insis­
to en que siempre me abrió, a mí y a 
muchos, las puertas de su revista. 

A él debo, seguro, muchas más co­
sas que no sé y que siempre hizo por 
mí. Y por sus amigos. De una manera 
tan elegantemente discreta. 

Como docente Tanis fue especial y 
especialmente bueno. Fue profesor en 
la Escuela de Arquitectura de Madrid 
desde 1986. Quise que viniera conmi­
go, pero, después de pensárselo un po­
co, me respondió con claridad que no, 
que yo le iba a hacer trabajar dema­
siado ... ordenado. Él era más disperso 
y menos sistemático, a su estilo, que 
muchas veces es una buena cualidad 
para la docencia de la arquitectura 

Incluso las pausas en su discurso 
eran de gran eficacia pedagógica. A él 
le cuadran más que bien aquellas her­
mosas palabras de Garcilaso en su 
Égloga 111 : 

"más a las veces 
son mejor oídos 
el puro ingenio 
y lengua casi muda, 
testigos limpios 
de ánimo inocente 
que la curiosidad 
del elocuente" 

Los alumnos le tenían gran cariño. No­
tarán su ausencia las arenas de la playa 
de Corrubedo. Y los amigos en cuyo co­
razón moraba. Y me gustaría, si empe­
zamos con Cemuda, terminar de la mano 
de Federico y repetir cuánto aquel "escri­
bo para que me quieran" es en Tanis "ha­
go arquitectura para que me quieran". 

Y bien que lo ha conseguido.• 

Alberto Campo Baeza 
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BORROMINI, LA TENSIÓN DEL SENTIMIENTO (1599-1667) 

Sin duda para un arquitecto, o para 
cualquier otro profesional , el hecho 
de que su t rabajo sea sistemática­
mente comparado con el de otro que 
vive en su mismo tiempo y lugar y 
ejerce en circunstancias semejantes, 
no deja de ser incómodo. Pero esa in­
comodidad puede converti rse en in­
soportable cuando ese otro resulta 
siempre vencedor en opinión de una 
parte de la crítica. No es fácil sopor­
tar eso, lo sensato es cambiar de ai­
res y dejar al rival a su suerte, sin el 
apoyo que supone nuestra presen­
cia para su éxito y s in concederle, 
además, la satisfacción de vencer 
siempre. Borromini no lo hizo, per­
sisitió en su deseo de trabajar en Ro­
ma, la Roma de Bernini; padeció lo in­
decible, comprobó vez tras vez có­
mo su talento era supeditado a la bri­
llantez del arquitecto del Papa y , al 
final, no pudo soportarlo y terminó 
su icidándose. 

Parece una tragedia clásica, urdi­
da por un autor conocedor de las pa­
siones del hombre, alguien capaz de 
combinar el sentimiento, la creativi­
dad, el despecho, la frustración y la 
muerte; pero, como ocurre en muchas 
ocasiones de la vida, en ésta también 
la realidad superó a la ficción. Fue 
una historia real que ocurrió en Ro­
ma hace unos cuatrocientos años, en 
pleno siglo XVII. Era el barroco, la ex­
presión más apasionada de las artes, 
que entonces pugnaba por sobrepo­
nerse al canon clásico renacentista 
tras la renovación transgresora de Mi­
guel Ángel. El principal protagonista 
del drama, Francesco Castello, que 
quiso ser conocido como Borromini 
en recuerdo a su relación materna con 
la familia Borromeo de la que proce­
dió el reciente san Carlos, había na­
cido en Bissone, cerca del lago Lu­
gano, y su vida hubiera sido distinta si 
el otro protagonista, Gianlorenzo 
Bernini, tan sólo unos meses mayor 
que él, no hubiera coincidido en su 
camino. 

Pero no fue así. Bernini , superdo­
tado, expansivo, envolvente, caris­
mático, estaba ya en Roma cuando 
Borromini comenzó a trabajar. Berni­
ni tan sólo era escultor entonces pe­
ro su mecenas, el poderoso Maffeo 
Barberini , convertido enseguida en 
papa Urbano VIII (1623-1644), le ani-

mó a ejercer la arquitectura y Bernini , 
con su sorprendente capacidad, des­
tacó pronto también como arquitecto. 
Fue un mal comienzo el de Borromini, 
hijo de canteros y formado en Milán 
en sus primeros años ·a1 abrigo de la 
interminable catedral de la Lombar­
día. Más tarde, en 1619, se instala en 
Roma, acogido por el gran Cario Ma­
derna, natural como él de Lugano y 
arquitecto del entonces papa Paulo V 
(1605-1 621 ). Maderna, protegido a su 
vez por su tío Domenico Fontana, ar­
quitecto papal de Sixto V (1585-1590), 
se ocupaba entonces del proyecto más 
importante de Roma, la continuación 
de la basílica de San Pedro. 

Todo un complejo enlace de in­
fluencias, caracterizadas por vínculos 
en trecruzados entre arquitectos y 
papas, en los que ambas partes man­
tenían su relación de mutua fidelidad 
a lo largo de un reinado. Luego, el nue­
vo papa se ocupaba de instalar a sus 
protegidos e ignoraba a quienes ha­
bían servido a sus predecesores. Tal 
vez esas relaciones, tan manifiesta­
mente humanas, pertenecen a ámbi· 
tos alejados a lo que cabría suponer di­
vino, pese a ser lo divino precisamente 
el motivo por el que los papas lo fue­
ron. Sin embargo, esas y muchas otras 
cosas semejantes pertenecen también 
a la historia de la Iglesia -vean, si no, 
lo ocurrido ahora con la excomunión 
de Lutero-, una historia que, en nues­
tro caso, resulta ser la historia del po­
der temporal , deseosa de dejar su sig­
no en la grandiosidad de la arquitec­
tura. Papas y arquitectos pugnaron 
por relatarse y perdurar a través de 
sus edificios y eso, en el fondo, aca­
so nos reconcilia con el lado humano 
de la Iglesia. 

Borromini comenzó su trabajo en 
Roma en el pórtico de San Pedro ba­
jo la tutela de Maderna. La relación 
entre el anciano arquitecto y el joven 
Borromini resultó fluida , pese al ca­
rácter introvertido del muchacho, has­
ta el punto de convertirse en el mejor 
ayudante del maestro. Su gran dis­
posición como dibujante y su infre­
cuente capacidad para concentrarse 
en su trabajo permitieron a Borromi­
ni prosperar en sus ejercic ios y cons­
truir en nombre de Maderna la linter­
na de la cúpula de San!' Andrea della 
Valle, su primera obra, en 1623. Ca-

si enseguida, y también a través de 
Maderna, Borromini asume la direc­
ción de la obra de palacio Barberini 
para el nuevo papa Sixto V. En ella se 
produ ce el primer encuentro con 
Bernini, protegido del papa Barberini. 
Se dice que Borromini introdujo al to­
davía inexperto Bernini en los secre­
tos de la arquitectura y se dice tam­
bién que Bernini hizo tan suyos sus 
consejos que los predicó como pro­
pios con gran desazón de Borromini. 
Desde entonces Boromini estuvo a 
merced de su rival. 

Bernini fue desenvuelto y zalame-

ro, genial ; supo, sorprendentemente, 
mantenerse como arquitecto papal a lo 
largo de tres reinados con un leve pa­
réntesis en el de lnocencio X. Borro­
mini , en cambio, era neurótico y ob­
sesivo, difícil de tratar, capaz de ene­
mistarse con cualquiera , incluso con 
sus mejores amigos y clientes. Como 
compensación de su endiablado ca­
rácter, Borromini se entregaba total y 
apasionadamente a su trabajo, sin im­
portarle nada el rendimiento material, 
prescindiendo incluso de sus honora­
rios con tal de poder trabajar en paz. 
Bernini tuvo encargos magníficos, pro-



movidos por clientes importantes; Bo­
rromini, en cambio, trabajó para órde­
nes religiosas poco pudientes en com­
paración con la solvencia papal y pa­
ra particulares que, pese a su indu­
dable rango, nunca pertenecieron a 
las fami lias pontificias. Puede escri­
birse la historia de Bernini sin casi 
nombrar a Borromini, pero no al con­
trario; sin embargo, en Borromini se 
encuentra la verdad del barroco y en 
Bernini el efecto. Bernini impl ica la 
transgresión de la escala, la puesta 
en escena, el efecto de la luz y el co­
lor, la fusión de las artes en una sola 
cadencia fluyente; formas sencillas 
combinadas con talento para lograr 
espectácu lo. Borromini transgrede la 
forma, utiliza la inventiva, la constan­
cia, la reflexión geométrica, emplea 
materiales sencillos, pintura blanca, 
escala reducida; formas elaboradas 
para ser sentidas tras la apariencia. 
¿Cuál es la esencia real del barroco? 

Pese a la apariencia heterodoxa 
de sus propuestas, en Borromini sub­
yace siempre una indudable base de 
conocimiento clásico. Sus trazas, pro­
fundamente estudiadas y elaboradas, 
pertenecen a ritmos geométricos re­
gulares y en referencias basadas en el 
magisterio de Miguel Ángel por un la­
do, y en la observación de los vestigios 
de la Roma antigua por otro. Nada es 
regular en la naturaleza pese a su ar­
monía aparente; si lo clásico tiene co­
mo referencia la naturaleza es preci­
so encontrar una relación capaz de 
conseguir armonía en la transgresión 
formal que fluye de lo natural. La ma­
temática, sin duda, ese es el camino 
que aparta definitivamente la reflexión 
de Borromini del sentido del gesto de 
Bernini. Sin duda ambos fueron ne­
cesarios para definir la esencia del ba­
rroco. 

El monasterio e iglesia de San Car­
lo alle Quatro Fontane fue el primer 
edificio de importancia proyectado por 
Borromini, en 1634. Un ejercicio ur­
bano, escaso de sitio y admirable­
mente resuelto. En él , en la traza de su 
iglesia se advierte ya la insistente com­
plejidad geométrica del maestro, un 
ámbito de planta central, compuesto 
por sucesivas intersecciones de arcos 
circulares que varían constantemente 
sus radios y a veces se tornan elípti­
cos, en combinación con tramos rec-

Perspectiva 
axonométrica de 
San Ca~ino, Roma. 

tos paralelos a las cuatro tangencias 
que señalan los cambios de curvatu­
ra de la elipse central. Surge así la 
sensación escultórica del espacio re­
sultante, articulados sus muros entre 
columnas adosadas, tramos conve­
xos y cóncavos reunidos por un enta­
blamento perimetral del que arranca la 
bóveda. Fue el aviso de lo que vendría 
después, el Oratorio de San Felipe 
Neri , 1637: de nuevo acuerdos cur­
vos producto de una detenida elabo­
ración geométrica, de nuevo detalles 
esmerados e insólita heterodoxia or­
namental. 

Sin duda esa actitud transgresora 
fue el origen de la nefasta opinión que 
los neoclásicos -tan pulcros y atilda­
dos, tan aburridos y esnobs- tuvieron 
de la arquitectura de Borromini. Para 
ellos, Borromini fue el paradigma de la 
perversión, del genio desaprovechado: 
"Borromini observó con precisión todas 
las normas que buscan desagradar la 
mirada", dice Milizia en 1768. Pareci­
das opiniones hubo en España sobre 
eso; aquí, lo "borrominesco" era sinó­
nimo de confusión y mal gusto; contra 
ello, contra la decadencia de la arqui ­
tectura clásica era preciso luchar con 
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los medios posibles. Ponz, Jovella­
nos, Ceán , los académicos de San 
Fernando hicieron de ese combate 
una de sus más caracterizadas razo­
nes estéticas. Fue un estigma que per­
duró largo tiempo, casi hasta la mitad 
del siglo XX en que la arquitectura de 
Borromini fue descubierta como ejem­
plo de coherencia expresiva. 

Otros edificios, Sant"lvo della Sa­
pienza, por ejemplo, 1642, de planta 
central como San Cario, manifiestan 
el afianzamiento del estilo, la madu­
ración de la tendencia, todo el ámbi­
to de Sant"lvo demuestra un movi­
miento incesante que se eleva des­
de los muros hacia la cúpula y prosi­
gue e n to rno a el la . También la 
reforma de San Giovanni Laterano, 
164 7, tal vez el único encargo oficial 
de Borromini, manifiesta su esmero 
obsesivo por el detalle, las variaciones 
infinitas antes de encontrar la solu­
ción precisa. Luego, Sant'Agnese in 
Piazza Navona, sucesivamente diri­
gida por Girolamo Rainaldi, Borromi­
ni, Cario Rainaldi y Bernini, y situada 
precisamente enfrente de una de la 
glorias de éste, la fuente de los Cua­
tro Ríos. San!' Agnese, 1653, tal vez 
fue el punto de inflexión del definitivo 
declive moral de Borromini ; su ca­
rácter impidió que su proyecto fuera 
construido tras el fracaso de Rainal­
di, tuvo que ser Bernini quien se ocu­
para de la desdichada iglesia. Borro­
mini fue desplazado por su rival y ello 
supuso uno de los más duros golpes 
de su carrera. Más tarde, tan sólo el 
Colegio de la Propaganda Fide, 1662, 
y poco más. 

Abatido, humillado, deprimido en 
extremo, Borromini se recogió en sí 
mismo, dicen que su semblante cam­
bió, se transformó casi en una mueca, 
debía dormir y no podía. Una noche de 
agosto de 1667, en un destello de ten­
sión, se apoyó en su espada y atra­
vesó su cuerpo, lo hizo mal y sobre­
vivió todavía unas horas, las justas 
para dictar con precisión el relato de 
su suicidio. Su cabeza funcionó con 
lucidez hasta el fin, resumen de su in­
tensidad emocional y su extraordina­
rio raciocinio. Fue enterrado en sa­
grado junto a Cario Maderna, su ma­
estro.• 

José Laborda Yneva 
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RECUERDO DE LUIS LACASA 

A cuento del centenario de su naci­
miento, recordaremos a un arquitecto 
singular. Luis Lacasa fue probable· 
mente uno de los que mas radicalmente 
buscaron la modernidad que hoy, sin 
embargo, parecemos todos dispues­
tos a olvidar. Me refiero a una moder· 
nidad comprometida con su propio pre­
sente, en busca de un futuro mejor pa­
ra la mayoría. 

Aprovechó de las propuestas de la 
vanguardia los contenidos más profun­
dos: el del inconformismo, el de la cohe· 
rencia, el de la ética. Al margen de las 
formalizaciones más superficiales y de 
su propaganda canónica. De ahí su en­
frentamiento, razonado y crítioo, a ciertos 
comportamientos, mayoritarios, que per­
mitieron adaptaciones y mixtificaciones. 

La aventura personal de Luis Laca-

sa (Ribadesella 1899-Moscú 1966) es, 
en el fondo, la de una profesión que tra­
ta de encontrar su posición en un con­
texto de cambio traumático y en una 
profunda crisis de mentalidad . En ese 
transfondo generacional, la de los ar­
quitectos españoles que asumieron el 
papel fundamental de comenzar de nue­
vo su propia historia y renovar con ella 
su función social, la figura de Lacasa se 
convierte en una referencia, sociologi· 
camente marginal quizás, por su com· 
premiso ideológico radical, pero históri· 
camente fundamental, precisamente por 
su atipicidad. Pensar al margen de lo 
que hoy llamaríamos políticamente co­
rrecto, por su propia cuenta y asumien· 
do individualmente el riesgo de la sole­
dad hasta sus últimas consecuencias, 
supuso en su caso una coherente acti· 

8 a,quitecto Luis L.acasa y el escultor Alberto Sánchez en Pekín. 1958. 

tud ética e intelectual, cuyo carácter, 
por el modo de desarrollarla, puede ha­
cerla profundamente estética. Una pos· 
tura quijotesca, "española", que le llevó 
a predicar, en el desierto sin duda, con 
el ejemplo. Su afiliación política, su exi· 
lio en Rusia y China, su abandono de la 
práctica de la arquitectura para simple· 
mente sobrevivir como individuo, su au­
toconstrucción intelectual y su capacidad 
de sacrificio, generosa y sin rencor, son 
motivos suficientes para recordar las 
bases, en que, a mi parecer, comien· 
za, aunque no termina, la arquitectura 
capaz de construir el futuro. En la inte· 
ligencia y en la honestidad individuales. 

No fué, y no lo pretendió, y así lo 
entendió, el mejor arquitecto según los 
parámetros convencionales. Se limitó al 
ejercicio de la sensatez y el realismo. 

Comprendió que desde la arquitectura 
no se podía cambiar el mundo. Y se­
guramente desde el trabajo individual, 
tampoco.Desde el esfuerzo personal, 
sólo es posible la mejora de uno mismo. 
Esto, que sin embargo es aparente· 
mente tan nimio, es casi siempre en ex­
ceso pesado. Su generación lo supo de 
forma especialmente cruel. 

Su ejemplo concreto nos parece hoy 
de extraordinaria validez, aunque se­
guirlo sea seguramente imposible pa· 
ra un colectivo que se limita a sobrevi­
vir de forma gregaria, creyendo en los 
fuegos de artificio. 

El mensaje de Luis Lacasa es al in­
terior, se presta con dificultad al ho­
menaje, a los fastos triunfales. Sin em­
bargo, aquellos que conocemos por su 
capacidad para el disfraz, se adherirán, 
no obstante, a la memoria de un desa· 
rraigado a su pesar. 

Es precisamente esa consciencia 
de los obstáculos y su capacidad para 
mantener sus convicciones, la que en· 
grandece su postura, pagada con el exi· 
lio de por vida. 

Que no con el olvido de quienes, sin 
conocerle, reivindicamos su actitud.• 

Miguel Ángel Baldellou 
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LA TRADICION RENOVADA. 
BARCELONA AÑOS 30 
ANTONIO PIZZA, JOSEP M. ROVIRA Y OTROS AUTORES 
Edita: Collegi d , Arquitectes de Catalunya. Barcelona, 1999 

A ntes de empezar a comentar este libro 
publicado por el COAC (en el que se re­
coge toda la documentación dada a co­
nocer en los pasados meses en la sala 
de exposiciones del Colegio barcelo­
nés) pienso que sería justo resaltar la 
importante labor realizada en los últi­
mos años, en este campo de la investi­
gación-exposición-edición, por buena 
parte de los Colegios de Arquitectos de 
España y no sólo por lo que se refiere a 
sus sedes más importantes o centrales, 
s ino también en muchas de sus de­
marcaciones provinciales. De un modo 
particular desearía destacar la labor lle­
vada a cabo por las áreas de cultura de 
COAC y COAM (Colegios de Barcelona 
y Madrid), y en concreto por sus res­
ponsables más directos, Gerardo García­
Ventosa y Alberto Humanes, estimu­
lando y apoyando la realización de es­
tudios como el que hoy nos ocupa. 

"La tradición renovada. Barcelona 
años 30", en su versión libro, muestra la 
obra de seis figuras singulares cuya si­
tuación y significado -dentro de la ar­
quitectura española y catalana de la pri­
mera mitad del siglo XX- no se hallaba 
aún, a mi juicio, significativamente cla­
rificada y establecida. El libro se inicia 
con sendos ensayos de Antonio Pizza 
y José María Rovira, continuándose con 
estudios monográficos de Marisa Gar­
cía Vergara (Pere Benavent y A. Puig 
Gairalt), Julio Gamica (R. Durán Reynals 
y R . Puig Gairalt) y Paolo Sustersic 
(Francesc Folguera y Jaume Mestres) , 
capítu los que incluyen, cada uno de 
ellos, un comentario crítico, amplia do­
cumentación gráfica, así como una bi­
bliografía esencial (e incluso, a veces, 
exhaustiva) "de" y "sobre" los profesio­
nales en cuestión. 

Desde una consideración cronológi­
ca, solamente dos de los arquitectos ele­
gidos, los hermanos Puig Gairalt, pre­
sentan fechas de nacimiento anteriores a 
1890, mientras que las de los cuatro res­
tantes se escalonan entre los años 1891-
1899. Tal circunstancia es la que, preci­
samente, nos ayuda a recordar algo que 
hace ya tiempo señalamos: la coinci­
dencia, desde el punto de vista cronoló­
gico, de este grupo barcelonés con el nú­
cleo de arquitectos madrileños más re­
presentativos de la que en su día deno­
mi na m os "generación de 1925": 
Bergamín (n. 1891), Arniches (n. 1895), 
García Mercada!, Aguirre y de los Santos 
(n. 1896), Martín Domínguez y Sánchez 
Arcas (n. 1897), Lacasa (n. 1899). Dicha 
coincidencia facilita constatar la diferen­
cia esencial existente entre ambos grupos 
en cuanto a posicionamiento y visión de 

la nueva arquitectura, más errática y des­
comprometida en el grupo catalán, y con 
una apuesta más decidida y exclusiva 
por lo "moderno" en el madrileño. 

La selección de personajes podría 
haberse visto ampliada con tres figuras 
más próximas a las elegidas, tanto en el 
tiempo como en lo inestable y ecléctico 
de sus trayectorias, arquitectos como 
Josep Goday (n. 1882), Nicolau Rubio 
i Tuduri (n. 1891) y Ramón Raventós 
(n. 1892), que, a semejanza de losan­
teriores, pasaban sin esfuerzo aparen­
te -y alcanzando por lo general resulta­
dos estimables e incluso magníficos­
desde los historicismos y eclecticismos 
más patentes a obras situadas en una 
línea claramente afín a las vanguardias. 

Resulta ilustrativo comprobar cómo 
dos de las figuras más destacadas de 
este grupo catalán - que cronológica­
mente, tal vez podría considerarse co­
mo pre-gatepac- pertenecían, de he­
cho, al Gatepac (G.E.) y cómo junto a 
las casas Barangé y Jaume Espona, 
de Durán Reynals y a las Escuelas Blan­
querna de Fossas, ambos cultivaron 
también -con resultados muchas veces 
óptimos- diversos tipos de arquitectu­
ras historicistas o eclécticas. 

Esta ausencia de coherencia esti­
lística, esta "indiferencia ante el lenguaje" 
como la define Julio Garnica, podría ve­
nir justificada por sus respectivas -y en 
cierto modo coincidentes- maneras de si­
tuarse ante la vida, pues, como expli­
can Pizza y Revira, estos seis arquitec­
tos "no hicieron de la arquitectura una 
bandera sino una actividad fragmenta­
ria, compartida con la poesía, la biblio­
teca, la famil ia, la música clásica, la fo­
tografía, las amantes o la castidad, el 
nudismo en las playas menorquinas o 
los safaris africanos", y aún más: "loco­
lectivo no existió para ellos y el interés 
por ser vanguardia les debió parecer 
estrafalario aunque todos simpatizaran 
con ellas". En todo caso, concluyen Ro­
vira y Pizza, todos respetaron una idea 
básica: "que hacer arquitectura es tran­
sitar por una tradición a la que hay que 
cuestionar con reverencia". 

Dentro de las coincidencias seña­
ladas en este grupo de indecisos del 
estilo podrían ser anotadas también im­
portantes diferencias, tanto desde el 
punto de vista de sus obras como del 
de su propia significación personal. Pe­
re Benavent, con su coherencia formal 
y sus planteamientos sociofilosóficos 
("el capitalismo económico primero y 
el socialismo después( ... ) han arrinco­
nado las bases espirituales de la vida". 
"El maquinismo contagia al hombre una 

sensación exagerada de potencia".) se 
situaría en una posición decididamen­
te razonable y realista, contrabalance­
ada en el otro extremo por el elitismo y 
la brillantez de un Durán Reynals, uno 
de aquellos cinco hermanos que Julio 
Garnica considera " decididos a des­
lumbrar a la sociedad con su talento: 
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inteligentes, irónicos y modernos". 
El libro presenta todo el abanico de 

opciones, tendencias y obras realizadas, 
capaces de establecer la significación de 
este grupo; también -por vez primera-, 
su consideración y valoración como tal.• 

Carlos Flores 
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LA VIVIENDA EN MADRID EN LA DECADA DE LOS 50 
El Plan de Urgencia Social 
CARLOS SAMBRICIO 
Electa, Madrid, 1999 

Con motivo de la exposición organizada 
por el Ministerio de Fomento, en colabo­
ración con la Gerencia Municipal de Ur­
banismo del Ayuntamiento de Madrid y co­
misariada por el Arquitecto Carlos Sam­
bricio, aparece este extenso catálogo que 
recoge de forma definitiva una documen­
tación completa y minuciosa de los pro­
yectos , arquitectos, aparejadores, barrios 
y promotores del Plan de Urgencia Social 
que se llevó a cabo en Madrid en la dé­
cada de los 50. 

sición de la vivienda en Madrid desde 1939 
hasta el Plan de Vivienda Social en 1959, 
un análisis del sistema inmobiliario ma­
drileño en la década de los 50 y una ex­
plicación sobre cómo la ciudad toma su 
forma en estos años. 

Este catálogo const ituye sin duda un 
lugar de referencia indispensable para 
cualquier investigación o consulta futu­
ra que sobre estos proyectos se reali­
ce.• 

El libro incluye una interesante expo- M.C. 

CIUDAD COLLAGE 

FRED KOETIER Y COLIN ROWE 
Gustavo Gili 
GG Reprints. Barcelona, 1998 

E sta reedición en castellano de 
Ciudad Collage (Col l age City) 
aparece en 1998, apenas un año 
antes del fallecimiento de uno de 
sus coautores Collin Rowe . 

Este ensayo sobre la arqui­
tectu ra y el urbanismo modernos 
se publica por primera vez en in­
glés en 1981 por e l Massachu­
setts lnstitute of Technology. El 

COLECCION: ARTES Y OFICIOS 
EL VITRAL 

Parramon Ediciones, S.A., 1999 

Este libro presenta la técnica artesanal del vitral con el apoyo visual de 
multitud de imágenes y proyectos paso a paso para que el lector pue­
da similar las enseñanzas con la máxima claridad y el mínimo esfuer­
zo. En una primera parte el lector tendrá la sensación de estar asistiendo 
a las clases de un profesional altamente cualificado y mundialmente re­
conocido, Pere Valldepérez, restaurador de los vitrales del Palau de la 
Música y catedral de Barcelona, que le explicará y descubrirá las téc­
nicas, las herramientas, los materiales, el arte, y las posibilidades cre­
ativas del vitral, desde los conocimientos indispensables a los pro­
yectos más novedosos y casi desconocidos. En la segunda parte el lec­
tor podrá conocer todo sobre la restauración de los vitrales, en espe­
cial el vitral emplomado, y todas sus posibilidades creativas. 

El Grupo Objetivo del libro son profesionales y estudiantes del vi­
tral , así como aficionados y estudiantes de arte que quieran conocer 
este proceder artesanal.• 

tex to hab ía sido escrito en un 
momento en el que el desenga­
ño creado por una realidad con­
fusa y desordenada hacen dudar 
del ideal de la arquitectura mo­
derna, nacida de la determina­
ción y resolución racional de los 
problemas, como instrumento 
para alcanzar las grandes utopí­
as del siglo XX. 

Los autores proponen una 
nueva visión de la realidad urba­
na en la década de los 60-70, po­
niendo de manifiesto las duali­
dades (orden , desorden ; l leno , 
vacío; innovación , tradición ; pú­
blico, privado) que se encuentran 
en la ciudad y buscando en ella 
fragmentos de utopía que re­
suelven ciertos problemas urba­
nos ; no cuestionan las bondades 
de la arquitectura moderna, sino 
que plantean el problema de có­
mo lograr que estas vi rtudes den 
respu esta a las circunstancias 
reales. 

Se cuestiona en este contex­
to el papel del "arquitecto plani­
ficador", en su afán de buscar el 
"diseño total" de la ciudad , y el 
desarraigo de la profesión. 

La argumentación que se de­
sarro ll a en torno a la idea de 
"c iudad col l age" está apoyada 
por ejemplos hi stó ricos y una 
amplia selección de fotografías 
e ilu straciones que, siguiendo el 
concepto de fragmentos y dual i­
dades cobran tanto valor como 
el propio texto y el propio análi­
sis y la comparación entre el las 
pueden se rvir de estímu lo para 
la discusión y el pensamiento 
sobre la ciudad y la arquitectu­
ra. • 

M.C. 



ATLANTROPA 
Construcciones mundiales en el Mediterráneo. 
Un espacio arquitectónico del movimiento moderno. 
WOLFGANG VOIGT 
Dolling und Galitz, Hamburgo 1998 ( l il Edición) 

Dentro de las Utopías que jalo­
nan la historia del planeamiento 
moderno, existe un proyecto dig­
no de ser destacado, no sólo por 
la escala que pretendía abarcar, 
sino también por la cantidad de 
connotaciones de tipo técnico, 
económico y político que en él 
quedan implícitas y que dejan tras­
lucir los horizontes ideológicos de 
una época. Atlantropa es el nom­
bre de este macro-proyecto cuyo 
autor, el arquitecto alemán Her­
man Sorgel (1885-1952), tenía co­
mo grandes objetivos el logro de 
nuevo espacio vital o Lebensraum, 
el desarrollo de fuentes energéti­
cas prácticamente inagotables (hi­
droeléctrica, principalmente) y la 
construcción, en último término, 
de un super-continente euroafri­
cano, bajo el control europeo. 

El proyecto fue presentado pú­
blicamente por primera vez en 
1928, aunque siguió encontrando 
adeptos y colaboradores hasta 
principios de los años cincuenta. 
Se proyectaba la desecación par­
cial del Mediterráneo mediante la 
construcción de gigantescas pre­
sas, situadas en Gibraltar y en los 
Dardanelos, con la finalidad de 
impedir la afluencia de agua des­
de el Atlántico y el Mar Negro, res­
pectivamente. Se pretendía iniciar 
así un proceso de evaporación 
"natural" cuyo resultado sería el 
descenso del nivel del mar, apro­
vechando que la cantidad de agua 
que se evapora es mucho mayor 
que la que retorna (por medio de 
precipitaciones o afluencias de los 
ríos que allí desembocan), carac­
terística peculiaridad del Medite­
rráneo. Eso significa que para 
igualar su nivel original necesita 
la afluencia principal de agua de 
los otros dos mares referidos. Ade­
más, mediante una tercera presa, 
situada en Sicilia, se conseguían 
dos niveles diferentes de 100 m. 
en el lado occidental y 200m en el 
oriental- con el objetivo de equi­
librar la ganancia de tierras dada, 
la desigual orografía en ambas 
costas mediterráneas. 

Para conseguir colaboradores 
y defensores de su proyecto, Sor­
gel usaba de forma estratégica las 
conexiones sociales que tenía y 
que había ido ampliando desde 
su etapa al frente de la revista 
Baukunst de arquitectura. Entre 
las colaboraciones más impar-

tantes estaban las de Peter Beh­
rens, Friz Hoger, Hans Dollgast, 
Erich Mendelsohn, Cornelis van 
Eesteren y Hans Poelzig ( por só­
lo citar los nombres más conoci­
dos), que realizaron multitud de 
planes para las ciudades coste­
ras más importantes que resulta­
ban afectadas por el cambio del ni­
vel del mar. 

También se proyectó una nue­
va capital para el super-continen­
te que debía situarse en Tánger. 
Para el caso de Venecia, Sorgel 
tenía previsto conservar un trozo 
de mar que, a modo de lago y con 
una amplitud de 30 Km., a partir 
del campanile de San Marcos, pro­
porcionaba la ilusión de seguir lin­
dando con el mar. La ciudad de­
bía convertirse en un gran museo 
histórico. 

El filósofo Oswald Spengler 
( 1880-1936) influyó de manera de­
cisiva en las ideas de Sórgel. Su 
obra más famosa -La decaden­
cia de Occidente-, fue uno de 
los libros más vendidos e influ­
yentes bajo la república de Wei­
mar (1919-1 933). Como partidario 
de Spengler, Sorgel siguió las 
"profecías" de éste sobre la de­
cadencia y muerte del mundo oc­
cidental a causa de múltiples fac­
tores ; entre otros, la superpobla­
ción. Lo que diferenciaba a Sorgel 
de Spengler era su concepción 
positivista del progreso y de la téc­
nica, creyendo por ello posible pre­
venir y evitar con su proyecto de 
la Atlantropa el final apocalíptico 
de Spengler. 

En la visión de H. Sorgel , Áfri­
ca aparecía sobre todo como un 
futuro proveedor de materias pri-

mas para Europa. Pensaba ade­
más que, aliada con Asia y Amé­
rica, podría ser capaz de aplastar 
algún día a Europa. Por eso, pa­
ra evitar el "error" cometido por 
las fuerzas europeas -que habí­
an conquistado sólo "superficial­
mente" el continente negro- Sor­
gel proyectaba audaces canali­
zaciones para explotar las cuen­
cas del Congo y África Central 
para, de este modo, consegu ir 
nuevo Lebensraum disponible pa­
ra habitar por europeos en su afán 
por el dominio total de África. 

En el desarrollo del proyecto 
de Atlantropa, y utilizando el Me­
diterráneo como enorme central 
hidroeléctrica, Sorgel veía una so­
lución definitiva al problema de las 
reservas de energía y a la futura 
escasez de carbón. Tan utópica 
pretensión, sin embargo, decaería 
finalmente tras el descubrimiento 
de la energía atómica. 

En los años siguientes a la pri­
mera guerra mundial, Europa vivió 
no sólo una nueva ola de exacer­
bación nacionalista, sino que, pa­
radójicamente, también entonces 
se desarrolló con gran fuerza la 
idea de la unificación del conti­
nente europeo. En este contexto 
histórico, y junto a las pretensiones 
de poder inherentes al proyecto 
de Atlantropa, también se respira 
en su espíritu una intención de pa­
cificar Europa a través de la unión 
de sus diferentes países. Sorgel 
acentuó el parentesco de su pro­
yecto con el pensamiento de Cou­
denhove-Kalergni hacia una Pa­
neuropa. Éste, había fundado su 
concepto precisamente con la hi­
potética amenaza de Europa por 
parte de Asia y América. Asmis­
mo, el desarrollo del proyecto es­
tuvo muy influido por la República 
d e Wei ma r y marcado por el 
Nacionalsocialismo. 

La ideas de progreso, el entu­
siasmo por la técnica y los nue­
vos descubrimientos ligados a vi­
siones políticas reformistas, la 
construcción del denominado 
"nuevo hombre", la colonización 
de nuevas tierras a través del do­
minio de la naturaleza, etc., sir­
vieron como fuente de inspiración 
a la literatura y el cine de la épo­
ca fundiéndose definitivamente en 
el imaginario de la misma.• 

Javier Trujillo Dominguez. 
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CALENDARIO 

Arquitectura 
Madrid. Ministerio de Fomento. 
Arquería de los Nuevos Ministerios. 
Pº de la Castellana, 67. 

Madrid. Ministerio de Fomento. 
Arquería de los Nuevos Ministerios. 
Pº de la Castellana, 67. 

Madrid. Ministerio de Fomento. 
Arquería de los Nuevos Ministerios. 
P2 de la Castellana, 67. 

Madrid. Ministerio de Fomento. 
Arquería de los Nuevos Ministerios. 
P2 de la Castellana, 67. 

Madrid. Ministerio de Fomento. 
Arquería de los Nuevos Ministerios. 
Pº de la Castellana, 67. 

Escultura 
Valencia. Instituto Valenciano de 
Arte Moderno (IVAM). Centre del 
Carme. Guillem de Castro, 118. 

Valencia. Instituto Valenciano de 
Arte Moderno (IVAM). Centre del 
Carme. Guillem de Castro, 118. 

Pintura 
Roma. Escuderías Papales del 
Palacio del Quirinal. 

Bilbao. Museo de Bellas Artes. 

Segovia. Salas del Torreón de 
Lozoya. Pza. de San Martín. 

Madrid. Museo del Prado. Pº del 
Prado. 

Stuttgart. Galería Nacional. 

Barcelona. Centre de Cultura 
Contemporania. Montealegre, 5. 

Barcelona. Museu d'art 
contemporani. Pc;;a. del Angels, 1. 

Varios 
Nueva York. Museo de Historia 
Natural. 

Nueva York. Museo de Historia 
Natural. 

Madrid. IFEMA. Feria de Madrid. 
Parque Ferial Juan Carlos l. 

Barcelona. Centro Cultural de la 
Fundación La Caixa. 

Barcelona. Fundación La Caixa. 
Av. del Marqués de Comillas, 6. 

Amsterdam. Rijksmuseum. 

Enero y 
febrero 

Febrero y 
marzo. 

Abril y mayo. 

Abril y mayo. 

Abril y mayo. 

Hasta el 26 
de marzo. 

Hasta el 26 
de marzo. 

Hasta junio. 

Hasta el 19 
de abril. 

Hasta el 5 de 
marzo. 

Hasta el 20 
de febrero. 

Hasta el 1 de 
mayo. 

Hasta el 20 
de febrero. 

Hasta el 29 
de marzo. 

Hasta el 29 
de mayo. 

Hasta el 26 
de marzo. 

Del 10 al 15 
de febrero. 

Hasta el 12 
de marzo. 

Hasta el 25 
de junio. 

Hasta el 26 
de marzo. 

"Le Corbusier" 

"Luis Moya. 
Arquitecto". 

"Alvar Aalto. 

"Santiago Miranda. El 
quinto Cuarto". 

"Construir desde el 
interior". 

"Margo Bagnoli. 
Aunque es de noche". 

"Francisco Leiro". 

"Cien obras maestras 
del Ermitage". 

"El bodegón español. 
De Zurbarán a Picasso". 

"Pintores románticos 
ingleses en la España 
del XIX". 

"Los caprichos de Gaya. 
El proceso creativo: 
técnicas e ideas". 

"Camile Pisarro y el 
impresionismo". 

"Cosmos. Del 
romanticismo a las 
vanguardias, 1801-2001". 

"Michelangelo 
Pistoletto". 

"Arte en el cuerpo". 

"Cápsula del tiempo: la 
cápsula The New York 
Times". 

"ARCO 2000". 

"Las formas del 
mundo". 

"Cien años de pasión 
azulgrana". 

"Oro y plata 
asterdameses". 

Exposición de arquitecturas de Le Corbusier. Reelaboración gráfica, fotografías y audiovisuales de 25 de sus 
principales proyectos. 

Exposición antológica sobre la obra de este arquitecto madri leño, que cuenta con una serie de conferencias y la 
edición de dos libros como actos paralelos. 

Una muestra de los trabajos realizados por este arquitecto finlandés en Alemania, a través de seis de sus 
edificios. 

Exposición monográfica sobre el Premio Nacional de Diseño Español de 1989, en la que se recogen dibujos 
originales, stencils en papel fabriano y sombras en filetro sintético. Las obras proceden de King-Miranda 
Associati, el estudio fundado en 1975 por Miranda y Perry King en Milán. 

Exposición colectiva de proyectos realizados por mujeres o equipos en los que éstas han participado de forma 
significativa. Son 30 proyectos seleccionados de entre más de 200 presentados. Se clasifican atendiendo a 
distintos campos: vivienda, rehabilitación, edificios públicos y equipamientos y espacio público. 

Muestra de alrededor de 12 piezas entre las más representativas de las distintas etapas y motivos abordados 
por este artista florentino en su prolífica trayectoria. 

Alrededor de 40 tallas en madera dan una visión retrospectiva de la evolución creativa del escultor gallego 
residente en Nueva York, desde 1987 hasta la actualidad. 

Una muestra de algunas de las obras más famosas de las pinturas impresionistas y vanguardistas, firmadas 
por Monet, Degas, Gauguin, Druet, Bonnard, Rousseau, Picasso y Matisse, prestadas, por primera vez por el 
museo ruso Ermitage. 

Una selección de cerca de 80 obras que analiza los rasgos de identidad de la naturaleza muerta en la pintura 
española y su evolución desde el siglo XVII hasta las vanguardias de comienzos del XX. 

Visión que los pintores románticos británicos obtuvieron en sus viajes a la "exótica" España, donde retrataron 
curas, toreros, gitanas y niños pobres, pero también los paisajes que sus acuarelistas supieron reflejar con gran 
belleza en sus cuadros. 

Segunda parte de la amplia exposición sobre Los caprichos del artista aragonés, que se inició con la 
denominada "Del sueño al capricho: génesis de una serie de estampas". 

Pinturas, pasteles y obras gráficas impresas realizadas entre 1860 y 1903 por el pintor francés, que sirvió de 
base para el movimiento impresionista. 

La atracción que el universo ha ejercido sobre el hombre ha quedado reflejado en todos los movimientos 
artísticos, desde el influjo de la luna en los románticos a la visión de la Tierra "desde fuera" que ha permitido la 
exploración del espacio. 

Exposición antológica de uno de los artistas más relevantes del movimiento italiano del Arte Povera, luego 
distanciado del grupo por su propia evolución hacia otras preocupaciones más teóricas. 

La tendencia de la mayoría de las civilizaciones a decorar su cuerpo es el objeto de esta exposición en la que se 
muestran ilustraciones, maquetas. objetos, cuadros y fotografías de las más diversas fórmulas para la 
revindicación del cuerpo con tatuajes, cicatrices o deformaciones físicas según los gustos de cada cultura. 

El 26 de marzo se cierra la cápsula creada por Santiago Calatrava en la que se guarda una gama de objetos 
actuales con el fin de explicar a los humanos del futuro cómo era la vida en el siglo XX. La escultura-cápsula 
del arquitecto valenciano se abrirá dentro de mil años y todo el mundo puede opinar acerca de los objetos que 
debe contener a través de Internet (1w1w.nytimes.com/library/magazine/millennium/timecapsule). 

------

Muestra del arte más actual en la que participan 258 galerías -101 españolas y 157 ex1ranjeras- de 28 países 
distintos. El programa central de esta 19ª edición está dedicado a Italia. 

---

Una selección de 108 fotografías que revisa la modernidad de la fotografía alemana de entreguerras, apartada de 
la circulación con el ascenso de los nazis al poder, poco dados a reconocer los retratos objetivos de la sociedad. 

Una muestra que recoge en 2.000 metros cuadrados los momentos más importantes de la historia del club 
catalán. 

Una colección de 500 objetos de metales preciosos, hechos en la capital holandesa, que permiten 
seguir la evolución creativa desde el siglo XVI hasta el XX. 



Pídanos Soluciones 

93 573 77 76 
Contará con la gama de 
productos de carpintería y 
muros cortina más amplia 
del mercado, tanto en diseño 
y colores, como en precio y 
soluciones técnicas. 

Pondremos a su disposición el 
servicio de nuestro equipo 
técnico, profesionales espe­
cial izados en asesorarle y 
colaborar en la solución de su 
proyecto. 
Además, dispondrá de la Red 
de Instaladores Technal, reco­
mendados por su cualificación 
y fiabilidad . 

Tendrá la garantía de un pro­
ducto de calidad certificada 
y la seguridad de una marca 
con 30 años de experiencia en 
el mercado. · 

AENOR Technal Ibérica, S.A. 
Zona lnd. Sector Autopistas 
C/. Diesel, 1 
08150 Parets del Valles 
Tel. 93 573 77 77 Empresa 

Registrada Fax 93 562 22 50 
f---~ E-mail: technal@technal.es 
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L .J 
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"Segundos a las seis horas": 

una particular y sofist icada forma de leer los segundos 

sobre una esfera independiente integrada en la principal. 

Clásico pero diferente. 

CONCESIONARIOS OFICIALES: ALICANTE: J. Amaya. BADALONA: Rabat J. BILBAO: J. Suárez. LANZAROTE 
(ARRECIFE): Mapy J. MADRID: J. Suárez. MARSELLA: Cómez y Malina J. REUS: Santi Pamies Disseny. SANTANDER: 
Presmanes J. ANDORRA: J. Cellini. 

Para más información dirigirse a RilARSA Avda. América, 37. Edificio Torres Blancas. 28002 MADRID. Telef.: 91 519 32 03 



Canteras 

Elaboración y Transformación 

Artesanía, Decoración, Diseño y Comercialización 

Cantería y Restauración 

Colocación de la Piedra 

Maquinaria 

Útiles Diamantados 

Abrasivos, Herramientas y Accesorios 

Arte Funerario 

Gestión de Subproductos 

Entidades, Organismos y Asociaciones 

Prensa Técnica 

Madrid 
10-13 Mayo 

III Feria de la Piedra Natural 

piedra 

feria de la piedr:a n:atur.11 
natu r.d s to ne fair 

Parque Ferial Juan Carlos I 
Madrid 

liP 
FEDERACIÓN ESPAÑOLA 
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Transportista Oficial 
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Madrid 
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